
QUINTO DOMINGO PASCUA – CICLO C  

(24 de ABRIL de 2016) 
 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles  
 
En aquellos días, Pablo y Bernabé volvieron a Listra, a 

Iconio y a Antioquia, animando a los discípulos y 

exhortándolos a perseverar en la fe, diciéndoles que hay 

que pasar mucho para entrar en el reino de Dios.  

En cada Iglesia designaban presbíteros, oraban, ayunaban y 

los encomendaban al Señor, en quien habían creído. 

Atravesaron Pisidia y llegaron a Panfilia. Predicaron en 

Perge, bajaron a Atalía y allí se embarcaron para Antioquía, 

de donde los habían enviado, con la gracia de Dios, a la 

misión que acababan de cumplir.  

Al llegar, reunieron a la Iglesia, les contaron lo que Dios 

había hecho por medio de ellos y cómo había abierto a los 

gentiles la puerta de la fe. 

           Palabra de Dios. 

 
    

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS 

SEGÚN SAN JUAN 

 
 

Jesús: Judas, lo que has de hacer, hazlo 

pronto. 
 

discípulo1: ¿Dónde va Judas? ¿Falta alguna cosa 

para la cena? 
 

Jesús: Judas y yo sabemos a dónde va. Los 

demás debéis escuchar con atención lo 

que voy a deciros. 

discípulo2: Habla, Maestro, que te escuchamos. 
 

Jesús: Ahora es glorificado el Hijo del 

hombre, y Dios es glorificado en él. 
 

discípulo1: Si Dios ha sido glorificado en él, 

también Dios lo glorificará en sí 

mismo. 

 

Jesús: Y lo glorificará pronto. Hijos míos, me 

queda poco, muy poco para estar junto 

a vosotros. 

 

discípulo2: ¡No!, ¡No puede ser! ¡Tú no te irás 

nunca! 
 

Jesús: Os doy un mandamiento nuevo. Que os 

améis unos a otros como yo os he 

amado. 
 

discípulo1: Maestro, ¿qué señal nos darás para 

que los demás sepan que somos tus 

discípulos? 
 

discípulo2: Sí, sí, ¿cómo podrán reconocernos? 
 

Jesús: La señal por la que conocerán que sois 

discípulos míos, será que os améis unos 

a otros. 
 

                                 PALABRA DEL SEÑOR  
    
 
 



  
      

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

            

 

 

 

Coloréalo y escribe lo que significa para ti 
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Reflexión 
Como yo os he amado. 
Jesús se está despidiendo de sus discípulos. Dentro de muy poco, ya no lo 
tendrán con ellos. Jesús les habla con ternura especial: «Hijitos míos, me 
queda poco de estar con vosotros». La comunidad es pequeña y frágil. Acaba 
de nacer. Los discípulos son como niños pequeños. ¿Qué será de ellos si se 
quedan sin el Maestro? 
Jesús les hace un regalo: «Os doy un mandato nuevo: que os améis unos a 
otros como yo os he amado». Si se quieren mutuamente con el amor con que 
Jesús los ha querido, no dejarán de sentirlo vivo en medio de ellos. El amor 
que han recibido de Jesús seguirá difundiéndose entre los suyos. 
Por eso, Jesús añade: «La señal por la que conocerán todos que sois 
discípulos míos será que os amáis unos a otros». Lo que permitirá descubrir 
que una comunidad que se dice cristiana es realmente de Jesús, no será la 
confesión de una doctrina, ni la observancia de unos ritos, ni el cumplimiento 
de una disciplina, sino el amor vivido con el espíritu de Jesús. En ese amor 
está su identidad. 
Vivimos en una sociedad donde se ha ido imponiendo la "cultura del 
intercambio". Las personas se intercambian objetos, servicios y prestaciones. 
Con frecuencia, se intercambian además sentimientos, cuerpos y hasta 
amistad. Eric Fromm llegó a decir que "el amor es un fenómeno marginal en la 
sociedad contemporánea". La gente capaz de amar es una excepción. 
Si la Iglesia "se está diluyendo" en medio de la sociedad contemporánea no 
es sólo por la crisis profunda de las instituciones religiosas. En el caso del 
cristianismo es, también, porque muchas veces no es fácil ver en nuestras 
comunidades discípulos y discípulas de Jesús que se distingan por su 
capacidad de amar como amaba él. Nos falta el distintivo cristiano. 
Los cristianos hemos hablado mucho del amor. Sin embargo, no siempre 
hemos acertado o nos hemos atrevido a darle su verdadero contenido a partir 
del espíritu y de las actitudes concretas de Jesús. Nos falta aprender que él 
vivió el amor como un comportamiento activo y creador que lo llevaba a una 
actitud de servicio y de lucha contra todo lo que deshumaniza y hace sufrir el 
ser humano. 
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